EL   CREDO




DE
   NUESTRA  DE 
      Tema  sobre  la  Fe 
"EL CREDO DE NUESTRA FE"

            Tema  sobre  la  fe  
I N T R O D U C C I O N 

Monición.-


Los Domingos y los días de fiesta nuestro pueblo, durante la Eucaristía, proclama su fe: "Creo en el Dios de Jesùs, que es Padre, Hijo y Espíritu Santo."

El Credo es la expresión de nuestra fe, pero, sobre todo, la proclamación jubilosa de que Dios ha tomado la iniciativa de llamarnos por nuestro nombre, salir a nuestro encuentro y darnos a conocer las maravillas realizadas por nosotros desde la creación del mundo, hasta su vuelta definitiva al final de los tiempos, cuando toda sea luz.


Entonces ya no habrá más noches ni necesitarás luz de lámparas o del sol, porque el Señor irradiará con su luz sobre nosotros y nos veremos cara a cara.


Creemos que este gozo ha de ser compartido y proclamado desde ahora. Por eso empezamos nuestra celebración cantando nuestra fe.

Canto.-

Saludo  del  Sacerdote :-                                         




Que el Señor Jesùs, al que reconocemos como Hijo de Dios, crucificado, resucitado, elevado a los cielos y presente entre nosotros por medio de su Espíritu, esté con nosotros.........

N O S     R E C O N O C E M O S      P E C A  D O R E S

Una cosa es saberse de carretilla el Credo, y otra muy distinta el llevarlo a nuestra vida de cada día. Por eso en el credo decimos: "Creo en el perdón de los pecados..."

Creemos que el Señor, a pesar de nuestras caídas diarias, nos perdona siempre.


1-.Vengo, Señor, ante ti reconociendo mi culpa, con la fe puesta


en tu amor...: Perdón, Señor.

 2-: Siento que soy pobre y débil, pero Tú me quieres así, y por


eso busco tu perdón... Cristo, perdónanos.

3-:Te abro mi corazón , porque Tú amas al hombre sencillo, y le das


tu paz y perdón...   Perdón, Señor.

Dios Todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.    A m é n.

G L O R I A :-

El perdón es una invitación a cantar:


Cantar el gozo del encuentro, cantar el agradecimiento de estar 

juntos y con Dios...

                (Se recita el Gloria o se canta una canción apropiada).
                                 O R A C I Ó N.


Creemos, Señor, que estás a nuestro lado



en el camino de la vida:

                           en los días grises, en la noche oscura

                          y en las mañanas radiantes de sol.



Tù nos asombras cada día con un nuevo amanecer.



Gracias porque has puesto tu creación



en nuestras manos. Danos fuerzas



para que la llevemos adelante hasta el día



en que vengas a encontrarnos y nos lleves contigo



a un Cielo Nuevo y a una Nueva Tierra

.                                      A m é n.
E S C U C H A M O S       L A     P A L A B R A.
Monición

En un momento de crisis y enfriamiento de la fe del pueblo elegido, Josué les plantea, de forma clara, las dos alternativas que tienen: seguir al Dios en el que han confiado siempre o adorar a dioses extranjeros. La respuesta es rotunda: "Lejos de nosotros abandonar al Señor."
Lectura del Libro de Josué

En aquellos días, Josué reunió todas las tribus de Israel en Siquén y llamó a los ancianos, a los jefes, a los jueces, a los magistrados, para que se presentasen ante Dios. 


Josué dijo a todo el pueblo:


- "Si no os parece bien servir al Señor, escoged a quién servir: a los dioses a quienes sirvieron vuestros antepasados al este del Eufrates o a los dioses de los amorreos, en cuyo país habitáis. Yo y mi casa serviremos al Señor."



El pueblo respondió:


- "¡Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a dioses extranjeros! El Señor es nuestro Dios; él nos sacó a nosotros y a nuestros padres de Egipto, de la esclavitud; él hizo a nuestra vista grandes signos, nos protegió en el camino que recorrimos y entre los pueblos por donde cruzamos. Nosotros serviremos al Señor, porque él es nuestro Dios."



                         Palabra de Dios.

                A C L A M A C I Ó N        O     C A N T O.

La fe es un don que Dios nos concede de forma gratuita. Por eso, todos a una le decimos :

Todos :-  "Danos, Señor, el don de la fe". 
Monitor:-

*  Te buscamos, Señor, por caminos muy trillados, 


intentamos buscarte en el Cielo


y Tú nos sales al encuentro por caminos menos complicados.

Todos :-  "Danos, Señor, el don de la fe". 

*  Tú te haces presente cada amanecer,


en los hombres y mujeres capaces de amar,


creados para ser semejantes a Ti,


dispuestos a alabar, bendecir y dar.

Todos :-  "Danos, Señor, el don de la fe". 

*  Gracias a Ti creemos, Señor, 


pero aumenta nuestra fe,


que ella sea el motor de nuestra vida,


la luz que ilumina nuestros pasos.

Todos :-  "Danos, Señor, el don de la fe". 
E V A N G E L I O.

Monición:-

El Evangelio de San Juan pone en boca de Pedro la afirmación clave del creyente: Jesùs es el Mesías, el ùnico camino de salvación. Vamos a hacer nuestra esa afirmación en medio de un mundo de dificultades y dudas.

 Lectura del Santo Evangelio segùn San Juan  (Jn.6,6o-69)


En aquel tiempo, muchos discípulos, al oír hablar de Jesùs, dijeron: 


- "Este modo de hablar es inaceptable. ¿Quién puede hacerle caso?"


Jesùs adivinando que sus discípulos le criticaban, dijo:


- "¿Esto os hace vacilar?, ¿y si vierais al Hijo del Hombre subir donde estaba antes? El Espíritu es quien da vida; la carne no sirve de nada. Las palabras que yo os he dicho son espíritu y son vida. Y con todo, algunos no creen."


Jesùs sabía desde el principio quiénes no creían y quién lo iba a entregar. Y les dijo:


- "Os he repetido mil veces que nadie puede venir a mí, si el Padre no se lo concede."


Desde entonces muchos seguidores se echaron atrás. Jesùs les dijo a los Doce:


- "¿También vosotros queréis marcharos?"

Simón Pedro le contestó:


- "Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tù tienes palabras de vida eterna; nosotros creemos que eres Hijo de Dios."                            

Palabra del Señor.

Guión  de  Homilía :-   " El Credo de nuestra fe ".
   En esta Celebración de hoy estamos hablando del Credo de nuestra fe.


No es fácil saber por qué unas personas creemos en Dios , mientras otros caminan por la vida prescindiendo de Él.


Nos encontramos, muchas veces, con personas, que dicen que  "quieren creer", pero que dicen honradamente que no pueden hacerlo.


Existe otro buen número de personas bautizadas que desearían creer con más convicción, tener más fe, pero dicen que la vida, los cambios, les hacen perder cada vez más aquella fe infantil que aún recuerdan.


Se preguntan, por una parte, si, todo eso en lo que han creído desde niños, no habrá sido un grave error, o un enorme engaño: pero , por otra parte, sienten nostalgia y hasta necesidad de creer en algo o en alguien que dé sentido último a sus vidas.


Otro tercer grupo de personas, bautizadas también desde niños, que siguen creyendo en Dios, aunque no sabrían decir con claridad, en qué consiste su fe, por qué creen, qué es en realidad lo que creen.


Ante todas estas situaciones vamos a intentar decir de forma sencilla :- Qué es la fe.


Creer en Dios es vivir la experiencia de Dios.


Vivir la experiencia de sentirnos acogidos por Él en medio de la soledad y el abandono;  sentirnos consolados en el dolor y en la depresión; sentirnos perdonados en el pecado y ante el peso de la culpabilidad; sentirnos fortalecidos en la debilidad;  y sentirnos impulsados a vivir y amar en medio de las dificultades y trabajos de la vida.


El Credo de nuestra fe es una fórmula hueca, vacía, aprendida de memoria, si no hemos sentido en nuestras vidas lo que en él rezamos.


Creer en Dios supone descubrir la vida como un regalo, como un deseo de libertad.


Creer en Dios es reconocer que todos, hombres y mujeres, somos hermanos, hijos de un mismo Padre - Dios y que estamos llamados a compartir y construir la historia.


Creer en Dios supone entender y orientar nuestras vidas al servicio y la defensa de los más olvidados, de los pobres, de los niños y de los marginados.


Creer en Dios supone sentirnos comprometidos en la vida y en la tarea de construir una sociedad más justa, más humana y en paz.


Creer en Dios supone descubrir que el mal, la injusticia y el egoísmo, no son la solución a los problemas de nuestras vidas y de la convivencia social.


Creer en Dios es aceptar a Jesús y su Mensaje y llevarlo a la práctica.


Creer en Dios es conocer a Jesús y seguir sus pasos sin querer volvernos atrás :  " Señor, a quién vamos a acudir ", acaba de decirnos el Evangelio de hoy.

RESPUESTA A LA PALABRA :-   C r e d o

Creer es dar acogida a alguien, fiarnos de su palabra y estar dispuestos a seguirle, con la certeza de que nunca nos fallará. Una vez más renovamos nuestra fe.



En ti creemos Dios y te llamamos



Padre y creador de todas las cosas,



porque a través de unos padres hemos nacido



a la vida que Tú nos das  .....



Creemos en ti, Señor, pero aumenta nuestra fe.


En ti creemos, Cristo, hermano y amigo



que nos quisiste hasta la muerte,



y nos mantienes en la esperanza



de una vida nueva...



Creemos que su fuerza está



en su Espíritu de amor



que nos reùne de todos los rincones



en la Iglesia que él fundó  .....



Creemos en los hombres y mujeres



que viven junto a nosotros.



Creemos que todos formamos la misma familia



y que tenemos en comùn la misma fe y esperanza  .....

                   Creemos en ti, Señor, pero aumenta nuestra fe.
R I T O      D E    O F R E N D A S,

                                    O R A C I Ó N.
 Tù, Señor, te haces presente

en el vino y en el pan que te presentamos

y que simbolizan los desvelos

de los hombres y mujeres que comparten y aman,

y hacen de esta tierra que nos das

un lugar de encuentro y amistad.

Creemos que tu presencia en el vino y el pan 

nos dará fuerza para construir tu Reino

de justicia, de amor y de paz.                                            

 
    A m é n.

P L E G A R I A     E U C A R Í S T I C A.

El Señor esté con vosotros...
Levantemos el corazón...

Demos gracias al Señor, nuestro Dios...
PREFACIO:-



Te damos las gracias y te glorificamos,

porque eres grande y has creado todas las cosas.

Con alegría te llamamos nuestro Dios y Padre,

porque colmas la tierra de tus bendiciones.

Por Jesùs nos diste todas las cosas,

Él vino a traernos buenas noticias de Ti,

y nos mostró el camino para encontrarnos Contigo

El siguió ese camino antes que nosotros

y nos congrega ahora alrededor de esta Mesa

para celebrar su Triunfo

sobre el pecado y la muerte

y su Resurrección a una nueva vida.

Por todo eso, Dios, Padre nuestro,

te alabamos con los ángeles y santos, 

y con las personas de buen corazón

diciendo....

                         Santo,  Santo,  Santo .....

CONSAGRACIÓN:-


Te glorificamos, Padre Santo,

porque siempre caminas a nuestro lado,

especialmente cuando tu Hijo Jesùs


nos congrega para la comida del Amor.



 Te pedimos que envíes tu Espíritu


sobre este pan y este vino


para que se realice


la presencia de Jesùs entre nosotros,


como les sucedió a los discípulos de Emaùs.


Jesùs, la noche en que dio su vida,


tomó un pan en sus manos,


y lo repartió entre sus amigos, diciendo...



Tomad y comed todos de él  ..........


 Tomó también una copa de vino,


y se la pasó de mano en mano, diciendo...


Tomad y bebed todos de ella  ......


Este es el Misterio de nuestra fe...
PRESENCIA:-


Al recordar ahora la Muerte y Resurrección


de tu Hijo Jesùs, queremos ofrecerte, Padre,


este pan que alimenta y da la vida


y este vino que nos salva y fortalece.



Haz que con la fuerza de esta comida


trabajemos sin descanso para que triunfe la vida,


para que desaparezca el odio y la violencia,


y vivamos en armonía y libertad.



 Protege a tu Iglesia que marcha


por los caminos del mundo hacia el cielo,


renovando cada día su esperanza


de llegar un día junto a ti.

                 En este Cielo te pedimos que acojas a ..........

a los miembros de nuestra Comunidad Parroquial,


a las personas que nos fueron cercanas


y a todos los que mueren cada día.



Reùnenos un día en Tu Reino


para brindar con el pan y la copa, 


que son ya el cuerpo y la Sangre de Jesús


diciendo...



Por Cristo, con Él y en Él  ......
C O M P A R T I M O S      E L      P A N      Y    L A      P A Z.

Padre  Nuestro:-

Necesitamos fuerzas para recorrer el camino. Dios cuida de nosotros y hace brotar de la naturaleza los alimentos suficientes para todos. Si a veces falta el pan a unos es porque no sabemos compartir. Jesùs nos ofrece un pan que hace cambiar el corazón y nos da fuerzas para ayudar a los demás. Vamos a pedírselo diciendo Padre Nuestro...
Nos damos la señal de La Paz:-   

Jesùs nos perdona siempre, pero quiere que también nosotros perdonemos. Lo acabamos de decir en el Padrenuestro. El siguiente paso es ir al encuentro de los demás y darles el abrazo de la paz...


* La paz del Señor esté con todos vosotros...

* Nos damos, como verdaderos amigos y hermanos, la paz.
Compartimos la Comunión :-

"Yo soy  el pan vivo que ha bajado del cielo, nos dice Jesùs; el que coma de este pan vivirá para siempre..."

             * Dichosos los invitados a la Mesa de Jesùs...

    * Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero......
                   O R A C I O N           F I N A L.


Señor, haz que mi fe sea plena, sin reservas,


y que penetre en mi pensamiento,


en mi modo de juzgar las cosas divinas y humanas.



Señor, haz que mi fe sea libre.


que sea una adhesión personal


y que acepte las renuncias y deberes que ella comporta.



Señor, haz que mi fe sea fuerte,


que no tema las dudas y los problemas,


que esté llena de la experiencia de la vida 



Señor, haz que mi fe sea alegre,


y dé felicidad y paz a mi vida


y me ayude a orar con Dios y unido a mis hermanos.



Señor, haz que mi fe sea activa,


que me ayude a ser solidario 


y a trabajar en favor de los necesitados.


Que las obras de mi vida


sean un testimonio de Tu Amor.




B E N D I C I Ó N     F I N A L.


La Bendición de Dios Todopoderoso   ..............
Guión de homilía.


La fe será siempre una mezcla de luz y de oscuridad, ya que creer es ser fiel, en las tinieblas, a lo que se ha visto en momentos de luz y claridad. Pero tampoco consiste en tener una fe ciega. Muchos cristianos no creen en Dios, sino en los que le han hablado de Dios.


Yo creo porque he elegido ser fiel a Alguien que experimento en el fondo de mi ser y que es más vivo que yo mismo. Alguien que me lanza incesantemente a amar y esperar, a pesar de mis errores y fracasos. A alguien que me hace ir más allá de mi mismo.


La fe es, sobre todo, una experiencia. Sólo creemos en Dios porque hemos empezado a conocerlo. Desde el momento en que acepto mi limitación, tengo derecho a confiar en Dios, que tiene mucha más experiencia que yo. Cuanto más se amplía el campo de mi experiencia, más crece el campo de mi fe.


No somos nosotros quienes tenemos la fe. La fe es una gracia de Dios ofrecida a todos. La fe se nos ofrece, nosotros nos resistimos o nos abrimos a ella. Pero nunca la podremos tratar como una cosa nuestra, como una propiedad de la que podemos disponer. "No soy yo quien vive, es otro el que vive en mí."

La fe nunca puede ser total. Ella sabe que jamás agota su objetivo, porque sus fuerzas son limitadas y su objetivo no lo es. La fe no es un capital que hemos heredado de la Iglesia con el que ya podemos vivir

 toda la vida. La fe es una realidad viva y siempre nueva. En el acto de confianza en Dios que hacemos cada día, y en cada instante del día, nos esforzamos por verle a El en cada acontecimiento que sobreviene, en cada ser humano que se nos acerca, en cada sentimiento que despierta en nuestro corazón.


Desde el momento en que confío en Dios, poco importa que el acontecimiento sea feliz o desgraciado; la persona que se acerca a mí simpática o antipática, un santo o un pecador,... Es en toda nuestra vida donde debemos descubrir a Dios.


Esto es lo que yo he aprendido de Jesùs: que sólo se encuentra a Dios en el ser humano. Cuanto más hayamos penetrado en la sensibilidad de Dios. El ùnico medio para contemplar las maravillas de Dios es explorar las profundidades del ser humano. Si Dios se hizo hombre, sólo se le puede amar de manera realista en el hombre. Dios está en este mundo, se ha encarnado en él. Nos toca a nosotros descubrirlo y revelarlo a los demás.


La ausencia de Dios, de la que se quejan nuestros contemporáneos, es la ausencia de nuestros hermanos.


En estos tiempos, Dios pasa muchas veces de incógnito. Nosotros, sus seguidores, le hemos creado tan mala fama que El se ha pasado a la clandestinidad. Le reconocen perfectamente los sencillos, los pobres, los trabajadores, bajo el nombre de solidario, de pacífico, de justo.


El antiguo catecismo nos enseñaba que Dios castiga a los malos y recompensa a los buenos. Pero si leemos el Evangelio, esto es falso. Nos dice Jesùs: "Si amas a los que te aman, si saludas a los que te saludan, si prestas a los que te van a devolver, no eres amigo de Dios. " Los que de verdad están cerca de Dios son los que devuelven bien por mal, los que no sabe su mano derecha lo que hace la izquierda, los que dan sin esperar ninguna recompensa...


Desde siempre y por siempre, Dios se ofrece al hombre, se da, pero el hombre lo rechaza. Pero hay algunos hombres que se han abierto a Dios.  Y un hombre, Jesús, se hizo trasparente a la hora de darnos a conocer a Dios. "Quien me ve a mi ve al Padre". 



Yo creo que Jesùs, a quien confesamos y creemos como Dios y como hombre, es el mejor camino de fe para nosotros, ya que unió armónicamente las dos dimensiones fundamentales de la vida: una inmensa intimidad con Dios y la acogida más tierna a los pequeños, a los despreciados, a los de mala fama... A todos los que nosotros excluimos y alejamos de Dios.

